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Introducción 
 

 

Giovanni Bosco, fundador de la Congregación Salesiana en Italia, elaboró entre 1875 y 1885 un 

plan de evangelización y educación para los pueblos indígenas de la Patagonia a quienes 

consideraba “infieles” y no culpables de sus “hábitos salvajes”. Este plan se concretó con la 

acción de sus misioneros en la región desde 1880 a través de un sistema de misiones itinerantes, 

colegios,  reducciones y colonias mixtas. Junto con el adoctrinamiento en la fe católica, los 

misioneros entendieron que debían educar a los indígenas en la “civilización” para que éstos 

tuvieran “derecho al cielo”, y a su vez desempeñaran los “deberes de buenos ciudadanos”. 

 

Palabras clave: Salesianos- educación- evangelización-indígenas-Patagonia. 

 

1. El indígena “infiel”, matriz del proyecto de evangelización  

 

Acompañando el resurgimiento misionero y doctrinal que vivió la Iglesia Católica decimonónica, 

el fundador de la Congregación Salesiana Giovanni Bosco (1816-1888),  elaboró desde Turín 

junto a su secretario Giulio Barberis, un proyecto de evangelización “ad gentes”1 para el que 

recopiló la información antropológica e histórica que circulaba en Europa sobre la Patagonia y 

sus habitantes. Su preocupación por fundamentar su tarea misionera ante el Colegio De 

Propaganda Fide2 y el Vaticano, en 1876, lo llevó a buscar información de primera mano sobre 

                                                 
1 “Cuando se aplica la expresión ‘ad gentes’ a la palabra misión, se quiere indicar que ésta va dirigida ‘a todos los 
pueblos’. En la teología y acción misionera se distingue entre la misión ordinaria (en comunidades ya evangelizadas) 
y la misión “ad gentes”, es decir, la acción apostólica especial en países y comunidades no suficientemente 
evangelizados”. Esquerda Bifet, Juan (1998, 490). 
2 El Colegio de Propaganda Fide, perteneciente a la Congregación del mismo nombre fue aprobado por el Papa 
Gregorio XV en 1622 para propagar la fe en todo el mundo y se dedicó a la acción misionera en los territorios 
descubiertos por Europa imponiendo la unidad y catolicidad romanas. Laboa ,Juan María, (1999, 256). 
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el tema. Esta información fue sintetizada en el escrito La Patagonia e le Terre Australi del 

Continente Americano (1876), que reconoce como fuentes a Vicente Quesada, Alcide d’Orbigny, 

Guillermo Cox y Auguste Guinnard3. Este informe es, sin dudas, una “recopilación, rica 

ciertamente en observaciones geográficas, históricas, socio-culturales y religiosas”, y aún 

admitiendo limitaciones en su factura, “los estudiosos podrán asomarse a la Patagonia tal como 

era conocida en Europa en 1876”4.  

Si bien en la confección de este texto se utilizaron escritos científicos considerados para la época 

dentro de la “ciencia normal” en términos de Kuhn, las ideas y propuestas que de allí surgieron y 

se aplicaron, respondieron al particular interés de don Bosco por legitimar su proyecto misionero 

patagónico a través del concepto de “indígena infiel”. Para don Bosco este concepto entroncaba 

con la tradición misionera fundada por Bartolomé de Las Casas y José de Acosta en el siglo XVI. 

Sus puntos fuertes fueron la afirmación de la unicidad del género humano (monogenismo), la 

defensa de la dignidad intrínseca de todas las personas, y la asignación de la culpa de los “hábitos 

salvajes” al Demonio (demonización)5. Esto supuso exculpar a los indígenas de su “naturaleza 

indómita” y categorizarlos como “infieles”,  desconocedores de la verdad por ignorancia y no por 

falta de inteligencia6. Este concepto incluía la posibilidad de aprendizaje de cada grupo indígena, 

de acuerdo a las teorías ambientalistas vigentes en la época.  

En el informe, “el autor más citado y del que verdaderamente se ha servido ‘especialmente’ (don 

Bosco), ha sido Alcides d’Orbigny”7. Enunciaremos brevemente algunos de los conceptos 

básicos de d’Orbigny para observar los elementos que de sus escritos tomó don Bosco y las 

contradicciones en las que incurrió justificando desde la mirada teológica conceptos 

antropológicos.  

Las observaciones que d’Orbigny realizó en su viaje a Carmen de Patagones (1829) sobre los 

indígenas, lo convencieron de la invariabilidad del “carácter” de estos pueblos, que nunca podrían 

salir de su estadio primitivo desde el momento en que la cercanía a la civilización en la frontera, 

                                                 
3 Bosco, Giovanni e Barberis, Giulio (1988, 9).  
4 Idem, p.16. 
5 Utilizamos la palabra “demonio” tal cuál aparece en la fuente, sin embargo el término teológico correcto dentro de 
la Iglesia católica es el de Diablo, Satán o Maligno, no como una abstracción del mal sino como una persona, que se 
opone a Dios. El diablo o diábolos es aquel que se “atraviesa” en el designio de Dios y su obra de salvación cumplida 
en Cristo. Catecismo de la Iglesia católica 2851. 
6 Bosco, Giovanni e Barberis, Giulio (1988,  75, 85 y 115). 
7 Idem, pp.13-14. 
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no había modificado su “vida salvaje”8.  En base a las observaciones recogidas primariamente en 

el Viaje a la América Meridional (1835-1847), fundó su clasificación en la construcción de una 

serie de correlaciones de tipo ambientalista9. Esta clasificación racial sobre los indígenas de la 

Patagonia, iniciada por Alexander Von Humboldt, dividió a los indígenas de América del Sur en 

dos grandes “razas”, y a su vez en “ramas” agrupadas en “naciones”,10 cada una con lengua 

propia y una idiosincrasia de base fisiológica y geográfica.  

A partir de sus observaciones d’Orbigny construyó una secuencia lógica y semántica, cuyo 

contenido se basó en correlaciones directas entre los principales factores de las condiciones de 

vida de la Patagonia, de las que se desprendía que el hábitat y las “disposiciones morales” de los 

indígenas determinaban su situación cultural. Resulta de singular importancia la afirmación 

acerca de que “las características fisiológicas están en relación con las disposiciones morales”, y 

que estas características han resultado determinantes para que cada “nación” indígena fuera 

conquistada o permaneciera insumisa. La conclusión que surge de esta afirmación es que los 

indígenas no sometidos son “naturalmente insumisos”. Esta naturalización de la situación 

política, es decir, el conceptualizar que la insumisión de los pueblos indígenas del sur responde a 

leyes de la naturaleza que son, como tales, inmutables, implicaba que los no sometidos nunca se 

someterían y su destino lógico sería entonces justificado con el exterminio.  

Siguiendo principalmente a este autor, en la 3ª parte de su informe don Bosco tomó las 

correlaciones directas entre los principales factores de las condiciones de vida de la Patagonia, y 

las culturas indígenas y avanzó sobre: “Los habitantes; su carácter, costumbres familiares y 

civiles”. Allí ubicaba tres grupos de pueblos indígenas,11 “cada uno de los cuales corresponde a 

                                                 
8 d’ Orbigny, Alcide (1945, 642). 
9 cfr. Navarro Floria, Pedro (1996/1997, 133). 
10  D’Orbigny aplica el concepto alemán de nación: pueblos que hablan un mismo idioma. 
11 Se citan  tres grupos que son los pamperos, en la Pampa Húmeda del río Salado al Negro; los mamuelches, 
ranqueles y otros correspondientes a la región boscosa de la Pampa Occidental; y los patagones, del río Negro al sur. 
En el estudio critoco de Jesús Borrego se especifica la correspondencia de cada texto por autor, (D’Orbigny, Lacroix, 
Guinnard, Dally, y Ferrario), (Bosco, Giovanni, 1988,  93). Agregamos la posible influencia de Víctor de Moussy, 
que como también comprueba Jesús Borrego, su obra le fue enviada a don Bosco por G. Battista Allavena (Bosco, 
Giovanni 1988,10). De Moussy que también distingue la triple clasificación de pampeana, puelche y tehuelche, 
menciona como fuente a Guinnard y a Cox tomando como “pampeanos” a los tehuelches y se remite también a 
d’Orbigny, que identificó los tehuelches con los “patagones” del Estrecho. A su vez, de Moussy subdivide a los tres 
“grupos” en tribus denominadas por el lugar en que viven y a la vez por el nombre de su cacique, división que parece 
seguir Don Bosco al mencionar los nombres de nueve tribus de patagones. (de Moussy, Martín (1854, 524-26) cfr  
Bosco, Giovanni, (1988,  75). 
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una división natural del suelo”, en un “primitivismo” absoluto12,  a tono con el ambientalismo 

que caracterizaba a las ciencias sociales de las décadas intermedias del siglo XIX13.  

Estas ideas, la “invariabilidad del carácter” de los pueblos indígenas no sometidos y la 

identificación implícita de “civilización” con sometimiento a las pautas occidentales, resultaron 

de una importancia decisiva en la política de fronteras del siglo XIX. De estos dos conceptos don 

Bosco sostuvo en su discurso sólo el segundo (civilización y sometimemiento), para armar su 

proyecto misionero-educativo, desechando el primero al que justificó con argumentos teológicos 

y no antropológicos. 

En las páginas siguientes, don Bosco continuó con la descripción de las costumbres de los 

tehuelches, subrayando nuevamente la identidad “sometimiento–civilización”, al comparar: 1) a 

los pampas no sometidos con los sometidos demostrando que “entre ellos comienzan a penetrar la 

civilización y la religión”14– 2) a los araucanos independientes con los sometidos a Chile o a 

Buenos Aires, y 3) a todos con los fueguinos, que le resultan, en consonancia con las 

observaciones de los viajeros, “los más miserables entre los hombres”15. Finalmente sobre los 

tehuelches16 afirmaba que, aunque se mostraban absolutamente salvajes17, los consideraba “aptos 

para la civilización” aunque “sumamente indolentes[...] ” 18. Esta última afirmación resultó clave 

para introducir su sistema educativo y la necesidad de evangelización.  

¿No era acaso invariable el “carácter” y por lo tanto las costumbres de los indígenas, de acuerdo a 

la fuente principal de su informe? A la luz de estos apuntes, es claro que don Bosco se separaba 

de la opinión científica dominante y utilizaba conceptualizaciones históricas y teológicas ajenas a 

la antropología. No sólo afirmó que los que se habían sometido se habían “civilizado”, sino que 

también exculpó, en buena medida, a los no sometidos de su mala disposición hacia los 

“blancos”. Si sienten odio hacia todo lo “civilizado”, esto se debe a “la imprudencia y la conducta 

esencialmente impolítica de los primeros españoles” y a “la conducta de exterminio que aún en la 

actualidad practica la República Argentina”19. Como corolario, don Bosco justificaba su proyecto 

misionero-educativo señalando que “sólo el misionero, con su conducta de paz, podría poco a 

                                                 
12 Bosco, Giovanni, (1988, 94). 
13 Navarro Floria,  Pedro y Nicoletti, María Andrea (2002, 137). 
14 Bosco, Giovanni, (1988, 111). 
15 Idem, 122 . 
16 Idem, 100-123. 
17 Idem, 101. 
18 Idem, 102.  
19 Idem, 161.  
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poco hacer deponer el odio [...] y junto con la religión, introducir la civilización en aquellos 

países”. 

Mientras que en d’Orbigny el “carácter” de los pueblos indígenas no sometidos los hacía 

irrecuperables para la civilización, don Bosco – aún reconociendo en ellos graves rasgos de 

“salvajismo” - no atribuyó todo a una fatalidad natural sino, al menos en parte, al maltrato de los 

“cristianos – civilizados”. El fundador de los Salesianos inició así un discurso exculpatorio que 

contiene también importantes elementos teológicos, como la proclividad a la idolatría y la 

presencia de otro agente externo a ellos y poderoso: el demonio, que opacaba la fe y transformaba 

al indígena en una víctima de su acción, desterrando así su ignorancia de la fe por naturaleza. 

En ese sentido, sino advirtiéramos el peso que la influencia de la moral católica impuso con sus 

conceptos teológicos en esta mirada, nos resultaría contradictorio que partiendo la fuente 

principal de su informe del concepto de “insumisión natural” de los indígenas, el religioso turinés 

haya sido capaz de elaborar una idea alternativa, la de “indígena infiel”, que los transformaba en 

seres básicamente redimibles, sujetos de evangelización y educación20.  

En el plano estrictamente misionero, el proyecto de don Bosco partió del plan elaborado para la 

evangelización del África por monseñor Daniel Comboni (1831-81)21. Un plan cuya estrategia 

consistió en la fundación de institutos educativos femeninos y masculinos instalados en la 

periferia africana con el objeto de penetrar desde allí hacia el interior del continente. Su principio 

de Opus regenerationis Africa o sea “regenerar al África a través del África” fue adaptado por 

don Bosco a la Patagonia con la evangelizacion de “i Patagoni coi Patagoni stessi...”22,o sea que 

los indígenas fuesen los evangelizadores de ellos mismos. “Si bien este punto es similar en la 

redacción del proyecto para la regeneración del África, para Comboni será una mera estrategia 

misionera; en don Bosco es mucho más que eso: es la mismísima esencia de su Congregación. 

Por tanto encuentra en el misionero africano, un proyecto donde se podía emprender una 

evangelización del sur argentino, potenciando la estrategia ideada por él, con lo fundante de su 

carisma salesiano. Este andamiaje carismático de los jóvenes y los pobres, mantenido y predicado 

                                                 
20 Nicoletti, María Andrea y Navarro Floria, Pedro (2001,157). 
21 “Resumen del Nuevo Proyecto de la Sociedad de los Sagrados Corazones de Jesús y María para la Conversión de 
África, propuesto a la Santa Congregación de Propaganda Fide, por Don Daniel Comboni, del Instituto Mazza” 
(1864) Vanzini, Marcos (2003, 71) 
22 Barberis, Giulio, (1877, 94) cit. Vanzini, Marcos, (2003, 70) 
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por don Bosco hasta el final de su vida, se insertará en la estructura misionera que quiere 

implementar, no sólo en la Patagonia sino también en los emprendimientos futuros”23. 

 

 

2. El “infiel” in situ: los misioneros salesianos en la Patagonia 

 

La percepción de los misioneros sobre la realidad indígena patagónica estuvo asociada por un 

lado, a la construcción formulada por don Bosco que imponían clasificaciones y recreaban el 

mundo indígena patagónico anterior a la conquista; y por el otro, a la realidad cruenta frente a la 

situación de violencia, destribalización y desmembramiento que ocasionaron las campañas 

militares en su conjunto (1875-1885).  

Los Salesianos en su afanoso trabajo evangelizador, utilizaron como estrategia de acercamiento al 

mundo indígena y como propaganda para el sostenimiento de sus misiones, escritos en los que 

volcaron su propia clasificación etnográfica24, sin abandonar por ello las visiones estereotipadas 

de los “salvaggi”. Al clasificar a los “infieles” a través de “identidades impuestas”25 los 

misioneros buscaron analizar, diferenciar y resignificar la diversidad humana de la Patagonia, 

presentando un panorama etnográfico complejo y merecedor de tratamientos diferenciados. Pero 

como le sucedió a otros tantos observadores de esta realidad,  no pudieron desprenderse en sus 

apreciaciones de sus propósitos: evangelizar y educar. Muchas veces en su función de adecuar 

estas descripciones a sus objetivos, o incluso de justificar con ellas sus intenciones, los 

Salesianos, cayeron como tantos otros observadores en una grave cuestión que describe Nacuzzi, 

que es la de transformar “en verdaderos grupos étnicos a los que se estudiaba como entidades 

reales, con sus características culturales y su lengua propia en cada caso, realizando 

comparaciones en cuanto a desarrollo cultural, costumbres religiosas, elementos de su cultura 

material”26, etc. 

En relación con el concepto de “salvaje”, concepto de importante espesor histórico y variados 

matices, queda claro que los Salesianos se valieron en primer lugar, de un matiz antropológico 

derivado del evolucionismo sociocultural de Las Casas, Acosta y las expediciones de la 

                                                 
23 Vanzini, Marcos (2003, 56). 
24 Nicoletti, María Andrea y Navarro Floria, Pedro (2001, 27-47). 
25 Nacuzzi, Lidia (1998,162). 
26 Idem.  
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Ilustración, en cuyo contexto el salvajismo era el escalón inferior o más primitivo. Debemos tener 

en cuenta que este concepto sumaba además en su contexto histórico, un matiz sociológico, a 

través de la literatura y el ensayo de la generación romántica posindependentista, en la cual el 

salvajismo era el mayor obstáculo social para el progreso. Los estados de las nuevas repúblicas 

de la segunda mitad del siglo XIX agregaron en su discurso oficial un matiz político, sosteniendo 

que quienes se oponían al nuevo orden institucional en construcción podían ser considerados 

“salvajes” 27. 

Los misioneros agregaron un cuarto matiz al concepto al identificar “salvaje” con “no bautizado” 

o “infiel”, refiriéndose directamente a la necesidad de “civilizarlos” para que aceptaran la fe 

católica, justificando así su propia labor. Esa “conversión” religiosa suponía la posibilidad y la 

necesidad de inserción en la sociabilidad occidental y el cambio cultural. En este sentido los 

Salesianos marcaron toda una imagen del “indio pobre y marginado”, que reforzó tanto su propia 

situación de mediadores ante el Estado, como la idea de la necesidad de educarlos en la fe para 

insertarlos en la Iglesia y mediante la educación sistemática en los colegios legitimar su inclusión 

social como “ciudadanos”. Los términos en los que se pretendió esta inclusión social, eran los de 

un proceso de homogeneización que buscaba “eliminar cualquier forma de diversidad que no 

fuera traducible en términos sociales” 28. 

Hacia 1890 el salesiano Domenico Milanesio reconoció la humanidad del indígena adhiriendo a 

principios monogenistas y del evolucionismo sociocultural29, pero destacó la falta de desarrollo 

pleno, en una “vida ruda y sin cultura”30 que justificaba así su tutela reduccional. Este concepto 

partió seguramente de la convicción, común en las ideas de la época, que algunos grupos 

humanos carecían de una verdadera capacidad de intelección por no poseer los recursos culturales 

adecuados de la ciencia moderna31. Coincidiendo además con la categorización de minoridad que 

desde la ley el Estado le imponía al indígena, los misioneros consideraban que “un indio adulto 

es simplemente un niño grande”32 de allí que el sistema de reducciones o colonias fuera la opción 

más buscada. 

                                                 
27 Navarro Floria, Pedro (may-ago 2001,  345-347). 
28 Quijada, Mónica, ( 2000,  49). 
29 Nicoletti,.María Andrea y Navarro Floria, Pedro (2001, 167). 
30 Archivo Histórico de las Misiones Salesianas de la Patagonia Norte, Rasgos etnográficos de los indígenas de la 
Patagonia, Imperiosa necesidad de educarlos, (1890).En adelante, AHMSP. 
31 Geertz, Clifford, (2000, 65). 
32 Marabini, Pedro (1906, 56). 
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Evidentemente, de aquí se desprendió lo que para Milanesio significó no poseer cultura. El 

salesiano identificó la cultura tanto con los bienes morales como con los materiales, pero 

fundamentalmente destacó el desarrollo y perfeccionamiento de estos bienes. Existió entonces 

intrínsecamente, en su idea de cultura, una idea lineal de progreso cultural que asoció 

estrechamente al concepto de “civilización”33 como grado máximo del progreso. Este concepto 

suponía no solamente la mejora material y social sino el “desarrollo de la vida individual de las 

facultades propias de cada hombre, de sus sentimientos y de las ideas”34. Cuando estas ideas se 

encontraron con el paradigma evolucionista en el plano social, generaron la noción de 

supervivencia del más apto y de la cultura como producto de una herencia biológica35.  

Don Bosco sostuvo la posibilidad de aprender y de transmitir en los indígenas sureños. Milanesio 

propuso a  la educación y fundamentalmente la educación en la fe católica, como herramienta 

vital para el progreso en la “civilización” 36. Para Milanesio la base de la “civilización” era el 

conocimiento de la agricultura y la organización social y política en cacicazgos, por lo tanto 

reconocía como “más civilizados” y capacitados para aprender, a aquellos pueblos que cumplían 

con estas características.  

Para los misioneros salesianos la educación y la fe funcionaban como principios fundamentales 

para tener “derecho al cielo” y ejercer los “deberes de buenos ciudadanos”. Esta posibilidad 

estaba latente en el reconocimiento de una humanidad indígena contenida en una ley natural en 

estado puro, pero “algo entorpecida”. Ese estado latente e incompleto se advertía en: su 

organización social, sus prácticas religiosas y su educación. Para los misioneros, la práctica social 

básica de los indígenas era el ejercicio de la autoridad del cacique y su organización tribal como 

una suerte de “sentido de sociabilidad”. Sus practicas religiosas, aunque imperfectamente 

desarrolladas, comprendían “la virtud y el vicio”, (el sentido del bien y del mal,) aunque carecen 

de la “Verdad revelada” y de “códigos y sacerdotes”, que funcionen como guías necesarias y 

orientadoras de esos principios. Finalmente los indígenas, poseen para Milanesio, aunque 

                                                 
33 Idea generada principalmente por François Guizot (1787-1874)  y  Claude Saint-Simon (1760-1825) 
34 Tacca, M  (2000, 98). 
35 En las políticas argentinas de la época hacia los indígenas no aparece el evolucionismo spenceriano, pero sí una 
vaga convicción de tipo evolucionista sociocultural y racista (más o menos equivalente a la de los Salesianos). Las 
consecuencias nefastas vienen más del lado del liberalismo político (en virtud del cual el Estado se desentendió del 
destino de los indígenas) que de las teorías científicas de la época. Navarro Floria,  Pedro (may-ago 2001). 
36 Milanesio (1890) 
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atrofiado, un sentido propio de educación en el que “ponen más empeño para educar a sus hijos 

que los mismos cristianos”37. 

Para que los indígenas pudieran desarrollar estos principios incompletos y convertirse 

efectivamente en “buenos cristianos” y “buenos ciudadanos”, la acción misionera y educativa 

resultaba pues indispensable38. La prédica misionera los ayudaba entonces a “ perfeccionarse 

paulatinamente tanto en el orden moral como material”39. 

Ya en el proyecto de don Bosco podemos observar como en la propuesta de la evangelización del 

indígena el “status religioso” era equiparado al “status civil”40.  Como él mismo lo expresaba en 

su proyecto original41, su modelo de inserción fue básicamente educativo y de asistencia social 

con el objetivo de suplir la marginalidad, la miseria y la opresión que habían provocado las 

campañas militares y el “odio contra todo aquello que sea europeo y junto con la religión 

introducir la civilización”42. Para don Bosco la clave era “atraer a los jóvenes, y con la educación 

de los hijos abrirse camino para hablar de religión con los padres. Lo que podrá resultar de dos 

modos: o que los padres por el natural instinto que lleva a ser benévolo con quien trata con 

bondad a sus propios hijos, o más aún, que creciendo los hijos bien instruidos, vayan luego ellos 

mismos a llevar la buena noticia a los de la propia tribu, los que de buena gana aceptarán la 

palabra de Dios anunciada por tales predicadores”43. 

Siguiendo estos principios, para los misioneros era necesario sacar a los indígenas “de este estado 

tan miserable y degradado en que se hallan actualmente”, constituyendo así su acción en una 

“obra regeneradora”44. En esa línea, los misioneros procuraron catequizar a niños y jóvenes 

preferentemente en colegios e internados mediante su propio sistema pedagógico el “sistema 

preventivo”45, porque entendieron que “poco es el provecho que se obtiene de los indios ya 

                                                 
37 Los encomillados del párrafo son del documento Milanesio (1890) 
38 Milanesio (1890) 
39 Idem. 
40 Ceria, Eugenio, (1959,  III 573). 
41 Bosco,  Gionavvi  (1988, 161-65). 
42 Bosco, Giovanni (1988, 161) 
43 Lemoyne, J.B (comp.) (1985, 1188-89). Transcribe las Cartas de Pedro Ceccarelli a Don Bosco, Buenos Aires, 26 
de octubre de 1874 y 11 de noviembre de 1874. 
44 Milanesio (1890) 
45 Braido, Pietro (1999). Este sistema creado por don Bosco, basado en la trilogía razón-religión-amor, sostenía que 
había que prevenir el error con la instrucción, el vicio con la inducción de buenos hábitos, las faltas con la vigilancia 
amorosa o asistencia. El sistema se inspiraba en la prevención por sobre la represión, pero esta prevención estaba 
fundamentalmente basada en el conocimiento de las prescripciones y reglamentos del colegio por parte de los 
alumnos y la vigilancia y “amable” corrección de los directivos, guías y maestros. Salesianos de Don Bosco, (1985, 
239-256, artículo 20) 
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adultos”46. En ese sentido, la educación actuó sin duda como brazo funcional de uniformización 

en un territorio que el Estado argentino se proponía “argentinizar”47, “sobre la base y cultura 

constante del idioma nacional hablado y escrito... y la formación moral del alumno si se quiere 

que sea de carácter definido y útil para la familia y la sociedad”48. Sin embargo, los misioneros 

Salesianos no advirtieron que los “los niños indígenas sólo podían ser adoctrinados y persuadidos 

parcialmente en desconfiar y desatender valores paternos”49. 

 

Educarlos como “buenos cristianos” y “buenos ciudadanos”: los proyectos de colonias 

salesianas. 

 

El proyecto misionero-educativo de la Congregación Salesiana y su puesta en marcha a partir de 

1880 en la Patagonia, tuvo como pilares fundamentales la “civilización”, la educación y la 

evangelización del indígena, priorizando el cambio cultural dentro de un complejo civilizatorio 

en reducciones (sólo implementadas en Tierra del Fuego) o colonias agrarias mixtas, mediante 

una praxis educativa que contenía la formación en la fe católica. El pedido de instrucción que 

solicitaban  los padres indígenas para sus hijos en los colegios Salesianos50,  suponía también un 

reclamo de asistencia material para una sociedad que había sido empobrecida y marginada por la 

privación del territorio, mediante las campañas militares del Estado argentino. 

Para los misioneros la forma de educar en la “civilización” a los indígenas consistió en mostrarles 

las ventajas que esta “forma de progreso” les ofrecía, ya que la “vida civilizada” comprendía 

algunos elementos, que denominaban “beneficios” como el vestido“para cubrirse”, la vivienda o 

“techo para abrigarse”,  “cama para dormir” y “una modesta vianda”, en contraposición a la “vida 

salvaje y errática”51. Esta idea traía aparejada “algunos prejuicios que giran alrededor del 

concepto de nómade, como los de salvajismo, primitividad, simpleza, desorganización, 

imprevisión” 52. 

                                                 
46 Boletín Salesiano, (1909, 179). Relato del P. Bernardo Vacchina. Misión salesiana del Chubut.  
47 Teobaldo, Mirta y García, Amelia B (2002). 
48 Archivo Central Salesiano, Buenos Aires, Caja 400, Capítulo de la Inspectoría patagónica de San Francisco Javier 
(1916). En adelante ACS. 
49 Wilde, Guillermo (2000, 241) 
50 Entre otras fuentes registradas sólo citamos: Milanesio (1890); Boletín Salesiano, noviembre, 1895, noviembre de 
1909 y  ACS, Memorias del padre Bernardo Vacchina. 
51 Los encomillados son de Milanesio (1890) 
52 Nacuzzi, Lidia (1998,199). 
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La propuesta salesiana53 consistió en “reducir a los indios en un tiempo”54, en asentamientos 

agrícolas, como forma de “educarlos e instruirlos en el trabajo, fundando colonias agrícolas y 

pastoriles, y para que no se malogre el fruto de la misión, que solamente reciben muy de tarde en 

tarde, y puedan siquiera ser visitados con frecuencia por el misionero"55. Así “el hombre que 

tiende a la vida libre e independiente, con esta facilidad de adquirir el dominio de un pedazo de 

suelo, dejaría esa vida vagabunda tal cual al presente observamos, se juntarían en varias 

fracciones y formarían colonias verdaderas”, adquiriendo “una notable prosperidad material, que 

les asegure una existencia relativamente cómoda y progresista”56.  

El plan colonizador, diseñado básicamente por Milanesio, estaba inspirado en una serie de 

propuestas de colonias mixtas (inmigrantes europeos e indígenas) que bosquejó en 190157 y que 

finalmente redactó y publicó en 1904. Consigli e proposte agli emigranti italiani alle regioni 

patagoniche dell’America del Sud, fue una propuesta de colonización agrícola mixta (indígena-

italiana) en la Patagonia, sostenida por el Estado y dirigida por Salesianos que buscaba la 

atención al inmigrante europeo, la protección de indígenas y campesinos criollos, la integración 

entre ellos, la distribución racional de la tierra pública, y el sostenimiento de la fe católica y la 

moral58. 

En 1912 Milanesio reformuló el proyecto de colonia mixta pero entre chilenos e italianos. En este 

proyecto el Estado sólo debía reconocer la ocupación chilena, y distribuir entre ellos y los 

italianos, las tierras en propiedad a un precio bajo59. En el mismo año diseñó un “Proyecto de 

colonización salesiana en la Pampa, Patagonia y Territorios de la República Argentina con el 

propósito de fomentar la fe y la moral católica” que consistió en el reparto de pequeñas parcelas a 

inmigrantes italianos para que éstos no perdieran “su fe y su práctica religiosa.60 Una 

fundamentación más completa de estas ideas se encuentra en otro escrito de Milanesio, Una 

                                                 
53 Nos referimos a la propuesta colonizadora de Domenico Milanesio para la Patagonia Norte, que no se puso en 
práctica ya que prevaleció el sistema volante o de correrías. Diferente fue en este caso la estrategia implementada en 
Tierra del Fuego por monseñor Fagnano con reducciones al estilo jesuita. 
54 Milanesio (1890) 
55 Garófilo, José (1928). 
56 Idem. 
57 ACS, Caja 203.3 (5), Domingo Milanesio, Plan de reducción y colonización indígena presentado al ministro del 
Interior por el p. Milanesio (1901?). El documento, sin fecha, señala que Milanesio lleva dieciocho años viviendo 
entre los indígenas, cuando sus misiones itinerantes comenzaron en 1883. 
58 Nicoletti, María Andrea y Navarro Floria, Pedro (2004). 
59 AHMSPN, Personas, Milanesio, Domingo Milanesio a Alejandro Calvo, Junín de los Andes, 15/7/1912, pp. 1-5. 
60 AHMSPN, Personas, Milanesio, Domingo Milanesio a Alejandro Calvo, Junín de los Andes, 10/3/1914, pp. 1-2. 
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proposta che tende a facilitare l’acquisto di terreni in propietá ai nostri inmigranti (Junín de los 

Andes, julio de 1914)61 donde propone aprovechar las áreas con grandes extensiones de tierras 

incultas, con gobiernos poco hostiles a la Iglesia Católica, con clima apto para el cultivo de 

cereales y la cría de animales, y con facilidades para el transporte y las comunicaciones. Además 

del bien moral y espiritual para los emigrantes, Milanesio señalaba “el progreso moral y material” 

que los italianos aportarían al país receptor, “en particular a los indígenas”. 

En sus escritos teóricos sobre la consideración del indígena, advertimos cómo el misionero 

reconoció en los indígenas la posibilidad de “ciudadanía”, mientras que desde la praxis62, en su 

proyecto de reducciones, colonias y colegios, reformulaba esa “ciudadanía” en un estado 

inconcluso. “En este contexto, la frecuente asociación del indio con la imagen de "creación de 

misiones" muestra la sobredeterminación de esta forma de alteridad, ya que se trata de sujetos 

que deben ser "civilizados" antes que argentinizados”63. En conclusión, esta situación a medias 

consideraba a un indígena que ya no era “salvaje” pero tampoco era “civilizado”, ya no era 

“infiel” pero tampoco estaba convertido, debería ser “ciudadano” pero sólo era un “indio 

nacional”64. La propuesta de colonias y reducciones se encontraba “dentro de una estrategia 

asimilacionista. Las misiones “encerraban la paradoja de  asimilar en el marco de una política 

segregacionista, cuando no eran meramente instrumentos para la explotación indígena. El ‘Indio 

de Reducción’ era, por otra parte, una categoría a mitad de camino entre el salvajismo y la 

civilización, entre la infidelidad y la fe” 65. 

La misma consideración a medias, surgió en el balance del proceso misionero y educativo de la 

Congregación sobre el indígena sureño. Evaluando la acción misionera, entre 1880 - año en el 

que llegó Milanesio a la Patagonia y 1890-, el salesiano defendió la obra realizada, pero admitió 

“un gran vacío a causa de no haber podido extender nuestra obra benéfica a un número no 

demasiado grande de indios”, seguramente por escasez de misioneros y falta de medios 

materiales; y por la ausencia de una “conversión real” por falta de “enseñanza continua”. Bien, 

                                                 
61 AHMSPN, Personas, Milanesio. Una proposta che tende a facilitare l’acquisto di terreni in propietá ai nostri 
inmigranti (Junín de los Andes, julio de 1914. Traducción de María Andrea Nicoletti. 
62 En el término ciudadanía entendemos por status la asignación de derechos por su pertenencia a una comunidad 
política y desde su praxis (acciones y discursos), esta relación comporta “la construcción de las legitimidades que 
convierten a la figura del ciudadano en inclusiva y excluyente, en universal y nacional, en formal y sustantiva 
simultáneamente”. María Inés Pacecca, (2000, 4). 
63 Briones, Claudia y Delrío, Walter (2000, 9). 
64 Delrío, Walter (2000). 
65 Wilde, Guillermo (1999, 627). 
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porque no han podido llegar a algunos, o porque a los que han llegado sólo los han bautizado y 

no instruido sostenidamente en la fe católica. También opinaba que otra causa del fracaso se 

debía a que la inversión económica de la Congregación había sido insuficiente y que además iba 

a parar a la sede del Vicariato, Viedma, y sólo a un número muy reducido de indígenas "y de una 

manera indirecta”66.  

Hacia 1915 en un texto67, comparaba los sistemas reduccional y volante y concluía que éste 

último fue una opción forzada por las circunstancias y que la imposibilidad de hacer reducciones 

fue culpa del gobierno argentino. Milanesio omitía agregar a esta evaluación la aguda crítica que 

había hecho en 1894 a la Sociedad Salesiana68. Tampoco advirtió la probabilidad de una 

respuesta indígena “contrahegemónica como una posibilidad siempre abierta al cambio: la 

resistencia69 y el recelo70 de parte de los sujetos evangelizados. 

 

6. Conclusiones 

 

El proyecto de evangelización ideado por don Bosco se basó en  un completo informe titulado 

“La Patagonia y las tierras australes del continente americano” presentado al Colegio de 

Propaganda Fide en 1876. En dicho informe don Bosco utilizó como fuente principal para el 

conocimiento antropológico de los indígenas del sur a Alcide d’ Orbigny. Este autor determinaba 

en su análisis dos conceptos que fueron utilizados y expuestos en el informe salesiano: la natural 

insumisión de los indígenas y las correlaciones ambientalistas que determinaban el “grado de 

civilización” de las culturas originarias. Don Bosco justificó su plan de “evangelización y 

civilización” utilizando el segundo conjunto de conceptos de d’Orbigny referidos al 

ambientalismo y la capacidad de aprendizaje,  para avanzar sobre la necesidad de educación de 

los indígenas en una moral cristiana que los insertara en la sociedad civil. Pero se apartó del 

                                                 
66 Garófilo, José (1928, 182). Transcripción de la carta del ASC, 9126, Carta de Domenico Milanesio a Don Rúa, 
Concepción de Chile, 27 de mayo de 1894.  
67 Breve reseña  (1915, 12-15). 
68 Bruno, Cayetano (1983, I 491), interpreta este escrito, en comparación con la carta de 1894, afirmando que 
Milanesio “quitándose el amargor de la boca se convenció de que por las circunstancias locales, el sistema de las 
excursiones misioneras era el mejor y lo aprobó de lleno”; nosotros no interpretamos lo mismo, dado que en 
diferentes cartas y documentos de Milanesio que hemos analizado, hemos advertido una firme convicción a favor del 
sistema reduccional y un sentimiento de fracaso ante los resultados de las misiones volantes.  
69 Wilde, Guillermo (2000, 240). 
70 Irurtia, Paula (2002,270) 
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primer concepto de “insumisión natural” justificando con principios históricos y teológicos, los 

postulados científicos de este autor. Si para d’ Orbigny  la insumisión de los pueblos indígenas 

del sur respondía a leyes de la naturaleza inmutables, esto implicaba que los no sometidos nunca 

se someterían y que su destino lógico sería entonces el exterminio. Para don Bosco el no 

sometimiento podía justificarse con la actitud violenta de los blancos con los que tuvieron y 

tenían contacto los indígenas y con un agente externo a sus fuerzas que no les permitía ver la luz 

de la fe: el demonio. De esta manera don Bosco justificó con argumentos teológicos, postulados 

antropológicos que derivaron en una conceptualización alternativa en su tiempo: la el indígena 

“infiel”, cuyos puntos básicos fueron: la afirmación de la unicidad del género humano 

(monogenismo), la defensa de la dignidad intrínseca de todas las personas, y la asignación de la 

culpa de los “hábitos salvajes” al Demonio (demonización). Así la ignorancia de la fe exculpaba 

a los indígenas, y apartaba de este concepto la falta de inteligencia y la naturaleza indómita. 

Tomando el postulado antropológico del paralelismo ambientalista y las condiciones culturales, 

don Bosco insistió sobre las posibilidades de aprendizaje de cada grupo indígena y la necesidad 

de “civilizarlos” por medio de la evangelización y la educación para lograr su inserción social en 

claves de sumisión y moralización católica. 

El proyecto misionero-educativo de la Congregación salesiana y su puesta en marcha a partir de 

1880 en la Patagonia, tuvo como pilares fundamentales la “civilización”, la educación y la 

evangelización del indígena, priorizando el cambio cultural dentro de un complejo civilizatorio, 

mediante una praxis educativa, que contenía la formación en la fe católica como lo desarrolló 

Domenico Milanesio en sus escritos.   

Retomado los conceptos y la metodología de don Bosco, Domenico Milanesio utilizó a partir de 

la idea de “salvaje” las conceptualizaciones antropológicas que le sirvieron para justificar su 

labor misionero-educativa, reemplazando por conceptos teológicos aquellos términos que no le 

permitían avanzar en su proyecto de formar “buenos cristianos” y “buenos ciudadanos”.  

De esta manera adhirió a los postulados del evolucionismo socio-cultural y del  progresismo 

iluminista, caracterizando al “salvaje” como  “infiel” refiriéndose directamente a la necesidad de 

“civilizarlos” para que aceptaran la fe cristiana, y justificando así su trabajo misionero. Esa 

“conversión” religiosa suponía la posibilidad y la necesidad de inserción en la sociabilidad 

occidental y de cambio cultural, postulando la homogeneización cultural por medio del proyecto 

de “civilización” en las colonias mixtas y en los colegios.  Los proyectos de colonización desde 
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1901 hasta 1915 diseñaron una suerte de colonias habitadas por indígenas e inmigrantes 

dedicadas al trabajo agrícola y el sostenimiento de la fe católica bajo la dirección y supervisión 

de los Salesianos. En ese sentido la conceptualización del indígena como “ciudadano” se reducía 

mediante la praxis educativa y misionera a una suerte de “ciudadanía incompleta” en la que el 

indígena ya no era considerado “salvaje” pero tampoco era plenamente “civilizado”, 

manteniéndose en las colonias un status de minoridad, que reforzaba la mediación misionera. De 

igual modo en el plano religioso si bien tras el bautismo dejaba de ser “infiel”, tampoco se lo 

consideraba plenamente “convertido”.  

La evaluación del proyecto misionero salesiano puso el acento fundamentalmente en factores 

externos, tales como: la falta de inversión económica de la Congregación, la indiferencia del 

Estado, la escasez de misioneros, las grandes distancias entre los centros de misión, etc, sin 

atender al proceso intrínseco de resistencia cultural y recelo ante el invasor blanco provocado tras 

las campañas militares. 
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